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Contribución al estudio de los hallazgos 
monetarios en el Mont Beuvray, Borgoña, Francia 

EL YACIMIENTO 

A. DOMÍNGUEZ ARRANZ1 

A. MIJVÓN QUEREJETA 

Bibracte fue residencia de Julio César durante el invierno del año 52 a.C. y de 
ella fue comandante militar Marco Antonio. Se trata de un importante oppidum 
que se remonta a la segunda Edad del Hierro con indicios de una ocupación pre­
histórica anterior, ubicado en el Mont Beuvray, a 820 m de altitud, en el macizo 
del Morvan, región de Borgoña. Las excavaciones del siglo XIX, dirigidas por J. 
G. Bulliot y J. Déchelette hicieron de este yacimiento uno de los prototipos de la 
ciudad céltica prerromana. 

Es un yacimiento conocido en la bibliografia arqueológica desde el siglo pasa­
do gracias a las exca\aciones que emprendieron estos arqueólogos, pero anterior­
mente por las referencias de César en su obra De Bello Gallico donde resalta la 
extensión y riqueza de la ciudad: «oppido llaeduorum longe maximo et copiosis­
simo», y su condición de capitalidad de los Eduos «quod est oppidum apud eos 
maxime auctoritatis» cuyo territorio se extendía por el sur de la actual Borgoña 
meridional. Bibracte tuvo un gran protagonismo después de la derrota romana de 
Gergovia, ya que Vercingetorix fue elegido jefe del ejército galo tras la asamblea 
de pueblos galos celebrada en este lugar, «et re incontroversiam deducta totius 
Galliae concilium Oibracte indicitur7» . Este oppidum hace, pues, su aparición al 
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final de la protohistoria, en un momento de apogeo de la denominada «cultura de 
los oppida» célticos que se extiende desde el siglo 11 a.C. y tiene su máximo des­
arrollo con la instalación de las legiones romanas, gracias a la doble política que 
los eduos adoptaron en esta sublevación generalizada de las Galias. Más tarde sus 
habitantes lo abandonan y se trasladan a la llanura donde se había fundado la ciu­
dad de Augustodunum, la grandiosidad de algunos de cuyos restos son aún visi­
bles en el cercano núcleo urbano de Autun. 

A partir de 1984 se reemprendc la investigación arqueológica, que había que­
dado paralizada tras la muerte de .Joseph Déchelctte. Para el control de los traba­
jos se designa un Consejo científico cuyos representantes son nombrados por el 
Ministerio de Cultura francés entre investigadores de distintos países. beneficián­
dose de esta forma de la participación de equipos de diferentes instituciones y 
universidades europeas, entre los cuales se cuentan desde 1994 estudiantes y ar­
queólogos de la Universidad de Zarago7a. Los trabajos por la pa11e española se 
llevaron a cabo bajo la dirección de A. Domínguez-Arranz y J. Gran-Aymerich, 
investigador del Louvre y del Centre National de la Recherche Scienti fique, gra­
cias a la concesión de tres ayudas sucesivas del Ministerio de Ciencia y Tecnolo­
gía español y del Ministerio de Asuntos Exteriores francés a través de su progra­
ma de acciones bilatera les entre los dos paíscs.3 Respetando la trayectoria propia 
del trabajo de cada equipo en realidad se puede reconocer en esta experiencia una 
real colaboración científica internacional. 

El principal objetivo de las investigaciones del equipo de Zarago¿a hasta el 
2002 ha sido definir las características del urbanismo de un barrio residencial y de 
artesanos asentado hacia el sigo 1 a.C. en una pa1te del área denominada «Pature 
du couvenh>, en la ínsula 1, y en dos de las vías de circulación más importantes. 
De una parte, la calle de las Bodegas, cuyo trayecto perpendicular a la ca lle del 
Estanque monumental o vía principal del oppidum que lo atraviesa en sentido lon­
gitudinal, contribuye a la comunicación entre el sector central organizado en tor­
no al mencionado estanque con el sector sur del área residencial. De otra, la calle 
trasversal a la de las Bodegas, en una posición más meridional, que ejerce un pa­
pel de comunicación entre esta ínsula y el barrio de artesanos metalúrgicos de la 
Come Chaudron y que tuvo su correspondencia con el camino trazado en época 
medieval y utili.tado hasta los tiempos modernos para acceder a la parte superior 
de la ciudad, donde se emplazaron en el siglo xv las edificaciones de un convento 
:le franciscanos. 

Es por ello que los materiales exhumados en este sector a lo largo de las succ­
;ivas campañas de excavación entre 1994 y 1999 corresponden mayoritariamente 
:t niveles estratigráficos de las áreas de habitación y a las mencionadas vías de co­
nunicación. en el primer caso han formado parte de los estratos de arrasamiento, 

3. Un a\ancc de e''"' m\c,ligaciones en GRA\-Ann Rl( 11. DO\ti\GUII-ARRA.\L 0001 ). pp.l57·177 

demolición y abandono de las estructuras domésticas, y en el segundo de los ma­
teriales de deshecho que fueron mezclados con arcilla y pequeños guijarros para 
dar consistencia a las sucesivas lechadas que han intervenido en la construcción 
de ambas calles. desde el sustrato geológico hasta el crustum o empedrado de la 
última fase: fragmentos de tégulas e ímbrices, de ánforas, cerámicas indígenas e 
importadas y restos metalúrgicos, entre otros.4 

Frente al resto del mobiliario arqueológico, las monedas no son muy numero­
sas, pero suficientemente ilustrativas sobre el sistema monetario utilizado en el 
oppidum de Bibracte en el último período de ocupación, un sistema bimetálico 
basado en la plata y el bronce, en que las monedas locales circulaban junto a las 
oficiales llegadas de Roma. Los materiales numismáticos, además, ofrecen un 
margen cronológico estimativo sobre el momento en el que se produjo el abando­
no de las viviendas de la ínsula, en el período augusteo. 

LAS MONEDAS 

Las monedas descubiertas en el Mont Beuvray (en los sectores de la «porte de 
Rebout» y de la «fontaine de Saint Pierre»), en torno a mil trescientas, fruto de los 
trabajos de J. G. Bulliot, A. de Barthélémy y J. Déchelettc~ realizados sucesiva­
mente entre 1870 y 1899, de hallazgos esporádicos y de las excavaciones empren­
didas por los equipos del Centre archéologique curopécn de Mont Beuvray-Bi­
bracte entre 1984 y 1994, han sido objeto de una aproximación publicada en la 
revista Ga!lia, donde se ponen en relación con las monedas de las mismas carac­
terísticas descubiertas en otros oppida centroeuropcos.6 

El principal valor de nuestra contribución radica en poder poner a disposición 
de los estudiosos un conjunto monetario procedente de excavación, lo que no ha­
bía sido posible anteriormente debido a la sistemática utilizada por los excavado­
res del siglo pasado, de tal forma que la atribución cronológica de las monedas ga­
las se ha hecho habitualmente a través de las apreciaciones subjetivas que dan los 
estudios tipológico-comparativos que no siempre son los más fiables. El hecho de 
aparecer aquí en contextos estratigráficos datables por diversos elementos ar­
queológicos significa una ventaja para establecer una datación relativa de estas 
piezas que no contienen por sí mismas ningún elemento de cronología. Por otra 
parte, son monedas descubiertas dispersas por los espacios artesanales de áreas 

4. Un primer a\ance en J){J'll'\(ol li·ARRAI\1. GRAI\-AYMERICH ( 199-l). ( 1 995). ( 1996), ( 1997). ( 1998). ( 1999). 
(20().1) Do\111\GUEZ-ARR.\1\/. V\11 I"JO RASI RO. Ruz LLERA (2003). 

5. B\RTIIELÉ\IY ( 1870-1!171 ). p. 1(>; DI UH LE 11 E (1899). p. 129: BI.A,nii :T ( 1905). E''"' monedas en su ma}oria 
c,lán con'.:" adas en el museo de Amiquilo!s Nalionalc> de Saini-Gemtain-en-l.ayc. en el m u ....:o Rol in de AuiUn y en el 
(iabinclc de \lcdallas de la Fl1blioth~-quc :-:atíonalc de París. 

6. GRVfL ( 1995). pp. 43--19, y· en gcncml pp. 1-144. 
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urbanas y, a excepción del quinario, fabricadas con metales innobles poco valora­
dos intrínsecamente, de tal manera que su uso podría estar vinculado a intercam­
bios minoritarios, no al pago de impuestos ni usos rituales o funerarios. No obs­
tante, éste es un tema sobre el que todavía no hay datos definitivos. 

De bronce o latón son la mayor parte de las monedas halladas en el área exca­
vada por la Universidad de Zaragoza en la «Pature du couvcnt», tanto las indíge­
nas como los ases romanos emitidos por la ceca de Nemausus en la Galia Narbo­
nense que llegó a convertirse en colonia latina durante el Principado de Augusto. 
Hay constancia también de dos piezas presumiblemente de hierro7 aunque su su­
perficie está totalmente alterada por la corrosión y es imposible confirmar este 
aserto si no es mediante análisis metalográfico, y una moneda de plata emitida por 
los Pictones, uno de los pueblos que habitaron la Galia durante el primer siglo an­
tes de la Era. La presencia de esta pieza documenta el uso de este metal por parte 
de las comunidades para la fabricación de monedas de prestigio que, al igual que 
lo hicieran los pueblos ibéricos, se acomodaron al sistema y peso del denario ro­
mano en los años que precedieron y siguieron a la conquista. Más complejo resul­
ta deducir los patrones que sirvieron como modelo al numerario indígena de bron­
ce al ofrecer una gran diversidad de pesos (entre 3,76 y 0,85 g) y de módulos 
(entre 20 y 12 mm), e incluso detenninar los valores que representaban en su con­
texto social. aunque son aspectos que abordaremos en otro momento ya que lo 
que nos interesa ahora es presentar las monedas junto a sus características icono­
gráficas. 

El numerario indígena 

Diez de estas monedas presentan a primera v ista una aleación a base de cobre, 
estaño y plomo (en francés potins)K y dos son como hemos dicho posiblemente de 
hierro. Son piezas fabricadas a molde que destacan por su grosor, pequeño módu­
lo y escaso peso; no está demasiado clara la función que desempeñaron, aunque 
es lógico pensar que fueron producidas para facilitar los intercambios cotidianos. 
Al parecer se estaban fabricando ya desde finales del siglo 11 a.C., permaneciendo 
en circulación durante el siglo 1 a.C. y no es raro encontrarlas circulando poste­
riormente en contextos del siglo 111 d.C., lo que viene a confirmar su perduración 
junto a las monedas venidas de los talleres oficiales del Imperio. 

7. De los estudio' nnalíticos reali7ados por Gcisser y Flarrandon. GR~ L L ( 1995), flll. 2 1 ss., se documenta una pieza 
de hierro (n." 83 del yacimien to de La Tene). 

R. No ex isten muchos amil isis real indos ;.obre estas monedas. las recientes invest ig(tciones publicadas por Gei:-.ser 

) 8arrandon. en GLUII-t ( 1995) p. 26, nos pcnnitcn deduc ir unos 'a lores medios sobre la intervenciÓn de cuatro meta le>: 
cobre en tomo a 62 ° o, cstttño 20 • o, plata 16 • o y plomo 2 • o; no obstante, para más detalles sobre )a, oscilaciones que 
pueden darse, consultar las tablas en el articulo mencionado. 
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El principal obstáculo que se nos ha presentado al abordar su clasificación y 
estudio es la mala conservación de los cospeles cuya composición es muy sensi­
ble a la corrosión. A pesar de haber sido tratadas y restauradas, resulta dificil re­
conocer los tipos iconográficos y las leyendas, pues la oxidación ha alterado las 
superficies hasta el punto de ocultar los rasgos principalcs.9 

- N.0 1 (fig. 2). Cobre, estaño y plomo; 3,76 g, 20 mm, 9 (hh). Gruel A 10.2. 
Hallada en el sector de habitación. Es la moneda mejor conservada del conjunto, 
en la que se aprecia con claridad la cabeza masculina orientada hacia la izquierda 
en el anverso, de notable relieve, muy desproporcionada y realizada con trazos es­
quemáticos, con los labios muy resaltados, el cabello sujeto con una banda y reco­
g ido en la nuca. Sobre el reverso se representa un toro orientado hacia la izquier­
da, igualmente de rasgos exagerados y desproporcionados. 10 Hallazgos del 
mismo tipo son habituales en este yacimiento y, en general , en todo el ámbito del 
antiguo territorio de la Galia Central, Suiza y Alemania, como parte del extenso 
grupo denominado «a la grosse tete» por las dimensiones de la imagen del anver­
so.11 En el yacimiento las piezas pertenecen en su mayoría a los tipos considera­
dos tardíos, hallados en niveles preaugusteos y augusteos. 12 

- N.0 2. Cobre, estaño y plomo; 3,28 g, 19 mm, ? (hh). 13 LT 2935. Del sector 
de habitación. Similares características iconográficas que la anterior. 

- N.0 3. Cobre, estaño y plomo; 1,98 g, 18 mm,? (hh). La Tour 5080; RTG 16; 
Lyon 367. 1 ~ Descubierta en sector de hábitat. La cabeza del anverso no es fácil­
mente identificable a causa de la corrosión; sí, en cambio, se aprecia el caracterís­
tico círculo central detrás de la nuca, y alrededor la gráfila perlada; sobre el rever­
so se presumen los trazos de un cuadrúpedo quizás león, pero no la leyenda que 
llevan estas monedas [ALAY-AO], encima y debajo del animal , alrededor línea 
continua o anillo. 15 

- N .0 4. Cobre, estaño y plomo; 1,16 g, 15 mm. Hallada en sector de hábitat, 
en muy mal estado. llegiblc. 16 

- N.0 5. Cobre, estaño y plomo; 1,71 g, 12 mm. Hallada en sector de hábitat, 
en muy mal estado. Ilegible. 17 

9 . En la clasificación de la> monedas se ha tenido e n cuenta las obras básicas de LA Tot:R ( 1892), GRlJI L ( 1996). 

SvTli ~RJ ANO (1984). COLBFRT DE 8 EALiliCU. FISCHER (1998). 8RENOT, SCIIEERS (1996). 8UR'<rT, AMANDRY, RII'O­

LI LS ( 1992). 

1 O. Según e l inventario del Centre Archéologique Europécn de Mont BeuHay (CAE) corresponde a la r ien 

8994.2870.2. 

11. Ver mara de distribución e n GRL~L ( 1995), p. 14. 
12 . GRULL (1995) p. 137. 

13. CAE 8995.3100 126. 
14. CAE B995.3100.127. 

15. CAE 13995.3100.127. 
16. CAE 1"1997.3919.8. 
17. CAe 899R 5205.3. 



N.0 6 (fig 3). Cobre, estaño y plomo; 1,74 g, 18 mm, 3 (hh). 1R Gruel A. Apa­
reció en el sector de hábitat. Pertenece también al grupo de la «grosse tete» y su 
descripción coincide básicamente con la de la moneda n.0 1, aunque las condicio­
nes de conservación son peores. 

- N.0 7 (fig 4). Cobre, estaño y plomo; 2,47 g, 18 mm, 5 (hh). La Tour 2935; 
Lyon 369-371. 1~ Hallada en sector de hábitat. Presenta en el anverso la cabeza con 
diadema hacia la izquierda y en el reverso un animal estili zado o hipocampo. Es 
una de las series más abundantes en Bibracte, que fue producida por los Eduos o 
A llobroges. 

- N.0 8 (fig 5). Cobre, estaño y plomo; 2,34 g, 16 mm. 12 (hh). La Tour 8645 
ó 3994; Lyon 419.10 Hallada en sector de hábitat. Sobre el anverso se observa una 
cabeza hacia la izquierda y sobre el reverso se adivina la figura de medio caballo 
o quizás un hipocampo, con lo cual su clasificación está un poco condicionada 
por este factor. No se aprecia, sin embargo, la leyenda que acompaña habitual­
mente a este tipo monetario fMOTYIDI-ACA]. 

N.0 9. Cobre, estaño y plomo; 2,69 g, 15/ 12,5 mm. Hallada en los estratos 
de preparación del suelo de la calle de las Bodegas en muy mal estado de conser­
vación. Ilegible. ' 

N.0 1 O (fig. 6). Cobre, estaño y plomo; 3,59 g, 20 mm, 6 (hh). La Tour 5277; 
Lyon 373.22 Descubierta también en los estratos de preparación del suelo de la ca­
lle de las Bodegas. El tipo principal es una cabeza con casco hacia la derecha, en 
el anverso; un águila con las alas desplegadas y su cabeza mirando hacia la dere­
cha, lleva una serpiente en el pico, en el reverso. 

- N.0 11 (fig. 7). Cobre, estaño y plomo; 0,85 g, 13 mm, 5 (hh).23 En este caso 
su hallazgo se produjo en uno de los niveles de formación de la calle transversal a 
la calle de las Bodegas. Es una pequeña pieza muy alterada que posiblemente lle­
varía en el anverso una cabeza masculina tocada con una cornamenta de macho 
cabrío y un objeto de culto o insignia en el reverso. Se ha tratado de hacer una 
aproximación ya que en el estado de conservación que se encuentra es imposible 
de confirmar. 

N.o 12. llierro; 1,80 g, 16 mm. 1 !aliada en sector de hábitat en muy mal es­
tado de conservación. 24 

N.0 13. Hierro; 1,44 g, 17 mm. Hallada en sector de hábitat muy deterio­
rada.15 

ll\ (. -\[ B9% 520S .. 9. 
19. (A[ B99X 5222.8. 
20. CAE 899~.5225 . 16. 
21. CAE B99X 52JO 19. 
2) C \E B99X.5270 l. 
21( \FB99<J5317.1. 
24 ( \F 899~.5216.17. 
25. CAF B99K5225.17. 

- N." 14 (fig. 8). Quinario de plata; 1,67 g, 16 mm, 9 (hh). La Tour 4484.26 No 
es una pieLa inhabitual entre los halla:tgos monetarios producidos hasta ahora en 
el Mont Beuvray.2· Apareció en el interior de la casa excavada en el ángulo orien­
tal de la ínsula 1 (Casa de la fosa de los vasos pintados). Acuñada por los Pictones, 
presenta en el anverso una caben femenina2R diademada hacia la derecha con pei­
nado a bandas diagonales y horizontales, consen a alrededor de la figura restos de 
la gráfila perlada. En el reverso se muestra la figura de un guerrero~9 de frente, 
apoyado sobre un escudo oblongo mientras sujeta una lanza con la mano derecha, 
en torno al conjunto se observa parte de la gráfila. La leyenda [VIIPOTAL], des­
aparecida, originalmente acompañaba la imagen del reYerso. 

Es dificil fijar una cronología, pero mantenemos la opinión de A. Blanchct,30 

siguiendo a Saulcy, que las series monetarias de Viipota/ con el guerrero en el re­
verso serían algo anteriores al asedio de Alesia mientras que las que llevan un 
león serían contemporáneas al suceso. También precedería a unos denarios muy 
similares con la inscripción LUCIOS. Ambas emisiones representan a estos dos 
personajes considerados como unos santones. K. Castelin, por su parte, es parti­
dario de la misma cronología añadiendo que este tipo de moneda circularía alre­
dedor del año 52 a.C. siendo posteriores a las de Julius Duratius, jefe de los picto­
nes y partidario de Julio César.1 1 Por esta misma ra¿ón hemos de suponer que los 
Pictoncs fueron los que acuñaron las monedas de Viipotal. 

La infonnación que aportan las monedas fabricadas en estos metales es impor­
tante en la medida en que aparecen conjuntamente con monedas romanas proce­
dentes de las cecas oficiales. Es decir, son piezas que no fueron retiradas tras la 
conquista de la Galia, sino que continuaron circulando hasta mucho tiempo des­
pués de ésta. Por otra parte la abundancia de hallazgos y la variedad de los con­
textos en los que aparecen - tanto en las calles como en los espacios habitados­
apuntaría a su carácter de moneda utilizada para uso cotidiano. 

Sobre el uso de la plata por parte de los pueblos galos, hay constancia de acu­
i1aciones anteriores a los quinarios de referencia, así las imitaciones de las drac­
mas griegas acuñadas por Rhodc llamadas «a la croix» por la interpretación estili­
zada que se hace del tipo parlante de la rosa o las imitaciones de las dracmas 
ibéricas. Pensamos que en este momento el manejo de la plata estaba ampliamen-

26. CAF 13997.3909.4 L.\ TOLR ( 1 X92) pl..\111. n.• 441\4: IILTHER ( ll!73). vol. 1, pp. 22-25 y \Ol. 11, p. 4(1: ALU'i 
( 1990) n• \ \\\': C\STlll\ ( 19!15). 

27. 01 < llrtiTTE (l'IQ.I), p. 105. Lna mon.:da sinular fue hallada en el oppidum de Bullcnheimer lkrg (Ba\"lera. 
Alemama) en lo que podrían ,cr los restos de un antiguo op¡mlum: 'can OHRill t K (1986). 

28. Normalmente se 1dcnlifica con la ligura de Venus. V~asc AA. VV ( 1975). p. 4, tamb1cn C ASTCLII\ ( 1985 ). Vol. 
1, n.• 1 ~6- 1 X7, p. 38 y Vol 11. p. 82. 

29. Planteado ya por lll < 111 R ( 18(1li). \OI . 1. pp. 25·27. que \C tratad~ un llpo creado y pr<>ducido por abridores de 

cuño' mdí¡:ena' 
30. lll \\CHET ( 1905). pp . .::!98·299. 
31. ('~\TI'! IN ( 1985), p. ~2. 
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te difundido por toda la Galia y que algunos pagos de impuestos y transacciones 
podrían haberse real izado con estas monedas. El caso es que se estaba producien­
do moneda argéntea con tipos iconográficos indígenas, pero con metrología ro­
mana, mientras que la moneda de bronce batida supuestamente para satisfacer las 
necesidades de un ámbito puramente local desconocemos si se hallaba supeditada 
a alguna normativa romana. 

Las monedas romanas 

Hay tres piezas romanas partidas por la mitad y utilizadas como scmises.32 Son 
monedas, dos de ellas al menos con seguridad, acuñadas por Nemausus (Ní'mes), 
que comenzó sus series con las monedas que incluyen la alusión al estatuto j uridi­
co de la colonia y el característico cocodrilo, entre el año 27 y 9 a.C. Pero es pro­
bable que la acuñación de la serie con la cabeza de Augusto laureada iniciara su 
producción en torno a 9-8 a.C. concluyendo hacia el año 2 a.C. cuando se incor­
pora el título de Pater Patriae.JJ 

- N.0 15 (fig. 9). Bronce; 5,76 g, 26 mm, JI (hh). RTC 158, RPC 523.34 Hallada 
en sector de hábitat. Del tipo descrito en el anverso solamente se conserva la cabeza 
de Agripa coronada y parte de la leyenda: I[MP). DIV[I F.]. Sobre el reverso la par­
te delantera del cocodri lo con la boca abierta y la leyenda fragmentaria: [COL.] 
NEM, además de una parte de la guirnalda que rodeaba las imágenes. Estas piezas 
pudieron ser acuñadas antes del 9 a.C., y posiblemente a part ir del 16/ 15 a.C.35 

- N.0 16 (fig. 1 0). Bronce; 4 ,45 g, 26 mm. RIC 158.36 Hallada en sector de há­
bitat. En el anverso se puede apreciar solamente la parte de la derecha del cospel, 
es decir la cabeza de Augusto desprovista de corona, orientada hacia la derecha, y 
parte de la inscripción [IMP. DIVI] F. 

32. La d ivisión de monedas es un fenómeno q ue durante muc ho tiempo se m inimizó e ignoró e n los catálogos mo­

netarios ya que se consideraba una c uriosidad o c ircunstancia que había ocurrido po r azar. hoy no hay ninguna d uda 

acerca de la función monetaria de las mo nedas pa rtidas. Es muy ilustrativo en este sentido el art iculo de MORl L-FATIO 

( 1890), pp 85-90, de gnm utilidad por r.:coger la referencia a mús de m il monedas de Nemau~us probablemente no to­

da:. partida:. . y o tras moneda:. de l'íemw y Lugdunum. aunq ue el autor las cal ifica de reseras. También BLA 'iCtt ET 

( 1 897), pp. 1- 13 incorporó una \a liosa in fonnación sobre el tema . Para revalorizar este material la e v idc nc ia arqueoló­

g ica es fundamental ya q ue docu menta este sistema de obtener moneda fracc ionaria, a título de ejemplo mencionar los 

interesantes conjuntos monetarios de los yacim ie nto:. de Mailhac y Mou liets-et-Vil le ma rtin por la docu mentac ión que 
nos aportan sobre este fenómeno e n la Ga lia, que han s ido c:.tudiados con gran m inuc iosidad por TAHANI:L-RtcttA RO 
( 193 1-1977), pp. 1-54 y StRrt'<, NULO" . C'OLBERf OL BEAULI! 11, R tct tARD ( 1983), pp. 25-38. 

33. Sobre la c rono logía de las acunaciones de la colo nia hay discrepancias desde la sistemati/ ac ió n propuesta por 
Wtt t ERS ( 1902) p. 120 ss., entre 29 y 20 ;~.C'., con la q ue actualmente hay un total desacuerdo. Vean al respecto KRM\Y 
( 1955) pp. 82-86. 

34. B998.009.5222.7. Su rtt r Rt A'JD (1984). p. 5 1: pod ría tratarse de la pieza n.• 158, dentro del g rupo 11 1 de los 
ases de la colonia . BUR"'[TT, AMANORY. RII'OLLLS ( 1992) p. 153. 

35. SLl HLRL\l\D (1984 ). núm. 23 1 y 232. 
36. C'AE D99R.5208. 10 
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N.0 17. Bronce; 6,04 g, 26 mm.J7 Hallada en sector de hábitat. Aunque está 
totalmente irreconocible, consideramos que puede ser también de Nemausus. 

Vemos que el diseño original de estas monedas representa sobre el anverso los 
bustos, de espaldas uno contra el otro de dos figuras masculinas, la de la izquierda 
orientada en esta misma dirección se ha atribuido a Agripa, representado en todas 
las series con la corona rostral (n.0 15, fig . 9), y la de la derecha a Octaviano, vuel­
to hacia este mismo lado, que estaría figurado bien con la cabeza desnuda (que so­
lamente podemos asegurar en la pieza n.0 16, ilustrada por la fig. 1 0), bien con la 
corona de laurel, y la inscripción que alude a su filiación divina y título de impe­
rator en la parte superior. Es un tipo iconográfico que conmemoraría el consulado 
conjunto de Octaviano y Agripa en el 28 a.C. 

En el reverso, junto a la leyenda de la colonia, el cocodrilo con una palmera 
que sobresale por detrás simbolizarían la tan celebrada victoria de Actium bajo el 
signo de A polo, pues se atribuía al dios la victoria sobre Sexto Pompeyo, y a esta 
divinidad, en recompensa, Augusto erigiría un templo monumental junto a su re­
sidencia en el Palatino. Al representar a los máximos prohombres de Roma se les 
quería honrar por su proeza y simbolizar la continuidad de la República bajo el 
poder de dos cónsules.38 En denarios del 13 a.C. se profundiza más en esta idea y 
en la preocupación de Augusto por la sucesión dinástica, al rendir homenaje a 
Agripa representado igualmente con la corona rostrata, como comandante y al­
mirante, sobre un reverso donde aparecen de nuevo juntos ambos personajes, esta 
vez entronizados sobre un podio adornado con los inevitables trofeos, rastra o es­
polones de los navíos del enemigo, a juicio de Zanker esta iconografía podría es­
tar haciendo referencia a una de las dos tribunas de oradores que se levantaron en 
el Foro de Roma a renglón seguido de esta victoria.39 

El peso de estas monedas indica que en su origen eran ases romanos de metro­
logia uncia! (19 g), bronces pompeyanos y bronces de las cecas de Lugdwwm, 
Vienna y Nemausus, transformados en semises por la autoridad monetaria con el 
fi n de adaptarse a la reforma augústea implantada el 20 a.C. , es decir se trataba de 
adaptar el antiguo numerario circulante al nuevo sistema monetario.40 Tuvieron 
una amplia circulación sobre todo por las provincias occidentales de modo que su 
distribución a través de las Galias, Hispania, Renania y Magna Grecia atestiguan 
que su circulación no fue estrictamente local. Ya posterionncntc al año 30 d.C. y 
probablemente una decena de años más tarde, hasta que finaliza el reinado de 
Claudia, se produce un fenómeno muy parecido de partición de monedas, pero 

37. C'AE B99S.5225.1 8 

38. CttR tSTOt 'GOLDti\LAU ( 1987-1 988), pp. 87- 103. 
39. ZA\JKER(I992), p. 256. 

40. BL.t tRE\ (1972) pp. 3 1-48. F.ste tema ha s ido tratado rnús recientemente por B1 Á7Qt... ~z (199.j). pp. 297-304. 
amp liando el conoc imiento de la d is tribuc ión espacial de estas pie/as y que recoge con amplitud , es de gnm utilidad la 
tabla de hallazgos y mapas de circulación de la l'c ninsula elaborados por l:t autora. así como b ex hausti' a bibl iografía. 



Núm. Mo11eda Anverso Reverso· Ceca Clasificación 

Año 1994 

1 18994.2870.2 1 Grucl Al0.2 latón 1 cabeza masculina a i. 1 to ro a i. 3,76 

Año 1995 

2 8995.3 100.26 latón cabeza masculina a i. toro a i. 3,28 LT 2935 
3 8995.3 1 00.127 latón cabeza de caballo a d. cuadrúpedo a. d. 1,98 LT 5080 

(ALAYAOJ RIG 16 
Lvon 367 

Año 1997 

14 8997.3909.4 Ag cabeza femen ina a i. guerrero con lanza 1,67 quinario LT 4484 
y escudo 

4 8997.3919.8 latón ilegible ilegible 1,25 

Año 1998 

5 8998.5205.3 latón ilegible ilegible 1,71 
6 8998.5208.9 latón cabeza masculina a d. cuadrúpedo a i. 1,74 Gruel A 
16 8998.5208.1 o latón cabeza de Augusto a d. ilegible 4,45 semis Nemausus RPC 523 

[IMP. DIY)I. F. RIC 158 
12 8998.5216.17 Fe ilegible ilegible 1,80 
17 8998.5222.7 latón cabeza de Agripa cocodrilo 5,78 semis Nemausus RPC 523 

coronado a i. (COL.] NE[M.) RIC 158, 111 
I(MP.l DIV[I F.] 

7 8998.5222.8 latón cabeza a d. trisquele 2,47 Eduos o LT 2935 
Allobroges Lyon 369-371 

8 8998.5225.16 latón cabeza a i. medio caballo a i. 2,34 L T 8645 ó 3994 
(M0TYID1-ACA) Lyon 419 

13 8998.5225.17 Fe ilegible ilegible 1,52 
17 8998.5225.18 latón ilegible ilegible 6,04 semis Nemausus 
9 8998.5230.19 latón ilegible ilegible 2,72 
10 8998.5270.1 latón cabeza con casco a d. águila de frente 3,59 potin Eduos o LT 5277 

Allobroges Lvon 373 

Año 1999 
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Una possible matriu amb el tipus 
de les primeres pugeses de la comtessa 
Teresa d'Enten<;a (1314-1327) 

ANNA M. BALA GUER 
M. CRUSAFONT 1 SABATER 

El primer historiador que va parlar de les monedes urgelleses de la comtessa 
Teresa d'Entenc;a fou Monfar. En la seva Historia de los Condes de Urge!, escri ta 
a mitjan segle XVII menciona aquestes peces que atribueix a la comtessa, tot i que 
les assimila a les pallofes o monedes eclesiastiques: «propiamente no se pueden 
llamar moneda, porque no es señalada sinó a la una parte ... » i més endavant afe­
geix: «Creo que debían ser mallas o pugesas y por tales corríam>.1 

Pel que fa a la moneda urgellcsa en general, Monfar di u que algunes s'emetien 
a Balaguer i eren els anomenats diners comtals i d'altrcs ho eren a Agramunt i es 
coneixien coma diners agramuntesos. Unes línies més endavant, pero, transcriu 
un document del comre Pere en el qual es mencionen «denari Acrimonti vel comí­
tales Urgelli». Llavors Monfar conclou, encertadament, pero amb contradicció 
amb les afírmacions anteriors, que ambdues especies monetaries eren una matei­
xa cosa.2 Sembla ciar que un cop arribat en aquesta conclusió hauria d'haver des­
cartat les suposades encunyacions comtals de Balaguer. 

Les afirmacions de Monfar solen ten ir prou solidesa jaque, durant onze anys, 
fou 1 'arxi,·er del Reial Arxiu de Barcelona nomenat pcr Lluís XIV de Franc;a durant 
la Guerra deis Segadors. Pogué, dones, estudiar a fons moltíssima documentació. 
És per aixo que la idea d'unes emissions comtals a Balaguer ha anat planant en la 

l . D ,\1o'lrAR 1 SORS. Histc>ri11 ""los ctmde> de L'r¡:el. Oarcelon¡¡ 1952, vol. 11. p 299. 
2 . !) ;\IO,FAR 1 SORS. HIStorltl ... Jl. 296 




